
EL GRIAL Y SLIS CASTILLOS DENTRO

Y FLIERA^ DE ESPAÑA `''

CUANTO mayor sea e1 misterio que radea a una persona, a
un abj^eto, una leyen^da o un a^conteci^miento, cuanto mayor

la diataneia que de nosatros los separa, tanto más fuerte suele
s^er e^l atraciivo de penetrar y locaAizaz el mis^terio, pre^eisando y
perfilan^do sujetos, lugares y épo^eas.

Que las m;á,s de lse vec^es, ain embargo, las precisionee a laa

que creemos 1legaa^ aan meras fLCCianea y que éstas puerclen difi-

cultar sobremanera la labor ^1e la i^nveatigación científica cuaudo
haya de oeuparse del abjeto mismo, es algo que saben perfecta-

mente, por ejemplo, todos aquellos que han tenido ocasibn de en-

frentarse con cues!tiones relaciana+das eon la poesía épiea m^edie-

va(1, aentro máximo de propagación de fábulas y leyenldas. El (^rial

y su castillo, el Montsalvat^ch, pertenecen precisam;ente a esto

campo tan oseuro y enigmático de una literatura y una eultura pre-

téri^tas, cons^tituyendo un nú^eleo central de sus pmoblemas.

Yar no hal^er fommu.la^do los poatas que eantaron e1 Santo

G}rial, o a él aluld.ieran, ninguna indicación concre^ta (y, según ereo,

ni quisieron ni pu+dieron ha,ceslo), e+e ha inteYltada, repeti^da y rei-

teradamente, bevasitar el vela m,ístico q^ue la intuici^bn e inten-

ción paéticas tejieran (y esto seguramente en virtud del miamo

carácter misterioso de1' asunto) en torno a p^e^ns^onas y coaas.

No nos enojaremos ( en todo caso no hae^e falta lo hagamos)
si un viajero, por ejemplu, a la vista del conocido islote situado

delante de Carfú, r,e acuerda de la «isla de los muertos», de Biic-

l^lin, y proclama, con siíbita inspira^cibn, que éste, y no otro, tuvo

(1) Algumas de lae id^eas dosarrolladas en eate tra^bajo ban ei^do ya farmu-
ladas por mf en do^e artfeu^loa publicados en la reviata alemana aDie Wglt ale
(ieacAiielotes, en 1940 y 1942.
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que ser el modelo e^i que la obra del maestro ae inapirara. Y ai

a^guien, al oontemplar Montserrat o alguna otra mantaña en for-

ma de fortaleza, evoca el legendario caatillo del Grial y^e pene-

tra tanto de esta imagen qu^e no logra ya de^hao^erse de e11a en

el reato de su vida, tampoco se lo repracharem^os. Serfa ineluso

lamentable v^ldáramoa al indiviiduo la alegría que praduce el fan-

taeear, imaginar y locadizar; mu,chas de las cosas que llenan la

vi^da serían menos dignas ds ser vividas. Pero el asunto adquiere

ot^ra cariz ai las representa^cionee y opiniones de un individuo 0

de un grupo se llevan a la imprenta y se dif^unden sin la indica-

cibn espresa de que son eimples i,m^pnesiones persona.les, pareceres

particulare$. Y^ si ll^egan a formularse carao verdadea evidentes,

eon pretensión de aerteza m^aterial e histáríea, la investigacián

científica tiene enton^ces el deber de volver a pnner 1as cosas en

eu si^tio, o poner una va^kla a^la ulterior propagae^i•ón de la teoría

errbnea y desenmascarar aquella afirm^a,eión, par bella, a^ugestiva

e incúuso próbable que parezca, del pa^imero que la farmulara (cn

el caso de ser posi?y1e deacubrirl^o), ca,lificándola d^e lo que real-

m^ente es: de un deseo, de una fantasfa que a lo s^umo puede tener

con ls real^dald' alguna s^emejanza eat^erna.

I

EI Sento Griel

Ningún mortal ha logrado, hasta la fecha, aclarar e] misterio

del Santo Grial de la poesía rr^,eddevál y m^oderna; ningiín mortal

logrará aclararlo. ^Pues la misma esencia del Grial consiste, pre-

ciaament.e, en s^er m^isterio. A1 adlarars^e y, por lo tanto, disalver-

ae, quedaría (disuellto el prapio Gria1.

Ni siqwiera egiste un criterio urvi•forme sobre lo que el Grial

simlroliza. ^F'ué el cáliz sagrad^o de la Gena4 aFué 1a escud'illa de

la Cena, el vaso sagrado en el que Joaé de Arimate^a, según rela-

ta la tra,dición, reeogió la sangre del Redentorf ^O f2ié una va-

l^i^asa piedra milagrosa t



EL I^BIdL Y SUS CdSTILLOS 15

La disputa sabre 1a etinnología ezaeta de la palabra (^raal.

Q'ral, C^rimi no se ha acallaxio todavfa, y es de pres^umir que nun-

ca se aeallará. Desde la def^nición que, en la eróniea de Helinand,

relaeiuna la palabra gradale con gradus (se trataría; puea, de

una fuente en la que se l.levan lo ŝ ali^m,entos gradnialan.ente--gra-

clatti»c-) se han 1'levado a cabo toda una serie de intentos enea-

minados a reso2ver el problema. Se pensó en la voz latina gratus

(grato), en la hebrea garaZah, en la palabra árabe gar :(euwál^ en

graá^uale-respansori,um; se descubrió el vocabla kra.tah;k, que deriva^-

rfa de da palabra griega krat^er; s^e recordb el crates la;tino (cesta), y,

recienteanente, Burdach se ha m.ostrado partidario de :Ia xc^:;-yaralis

(fuente, eacudilla), en favor de la cual encontramoa ^1'-testii^idi^io en ^

Ducange. Recordemos, asimismo, aquella conocida int'e^t^ción, que :

remunta hasta Jacobo de Yorag.ine^, y que ve ^efl origen^.^a •palabr^;'"

C^ral en la ezpresión sam^guis reaLis (sangre real), que se hab^í^ 't,i•aris-

formado, en el francés antiguo, en sang real, y luego en San C^real,

Satint (^raal.

^Hay pues, aegún vemos, tantos sentidoa couio cerebros m,edita-
ron aobre e1 asunto. De todo ello, una sola eosa se desprende con
Glarñds,d au^iciente, a saber: cualquiera qnxe haya podi^do ser el
origen etimal8gico d^e la palabra gral, ésta, en la tradición poé-
tica, ha deeignado siemTT^re, en prim^er término, un vaso sagrado,
ya sea un c&1iz, ya una fuente o un pl^ato. Sólo WalfTam von FBC-
he>tibach la refiere (y el^o es debido evidentemente a un ma1 en-
tenditdo) a u^na pied^ra mi^lagroaa.

Correspond^e al hecho apuntado la historia de las concretizacio-

nes del G}rial, que han de ocuparnos en primer término : sólo hay

eoneretizaciones en furma de vaso sagra^io, mmca en forma de pie-

dra. De ello resulta que no nos ocuparem.os de la teoría ori^ental del

G}rial, sostenida por Singer, Suhtschek, F. R. Schr&der y otros.

1) La relación más célebre ^y más ant.igua del Clrial es la lla-
mada del SACIao CATINO, de la Catedral de (lénova, que tiene una
relación inmediata con ,la tradición española relativa a la escudilla
de la Santa Cena, en Almería.

La tradición del Saero Catinu se remonta hasta el sig+lo $II. Fué

el historiador de la primera Cruzada, GFuillermo de Tiro, que termi-
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nó su obra en 1184, el primero en relatar la adquiaición del vaso sa-

grado en la conquista de Cesárea (año 1101), ba,jo Balbuino I. Tra-

tábase de un plato de tamaño bastante grande y color verde, cre-

yénduee ,que era de eemeralda. A1 ]1^egar al reparto del botín, los

genoveees eseogieron este pQato, de tan coneiderable valor, renuncianr

do a todo lo demáa. Es cierto que Gluillermo de Tiro no emplea la

palabra Q^c^l. Fué Jacobo de Voragine, el Astivbispo de C{énova, tan

amants de las anéedotas, el que, en el sig]o ^n, esiablecib esta. rela-

ción (graqd^,lis), Desde entoncea, el plato de la Catedral de GFénova

fué con$id^erado como una de las reliquias máe va^lioaas y egcelsas del

mundo. Nacieron en torno a la m.isma leyendas cada vez más nume-

ivsas, y de la Criatiandad entera aculdieron a Qénova los peregrinos

para verla y venerarla. Aaí, el nuble eepañol Lope de Evtúniga, que

a principios d^e1 aiglo avT hizo un viaje por Italia, tuvo ocasibn de

ver el Sacro Catino y nos ha dejado, aobre el miamo, un relato en

latfn: cEa el templo de San Lurenzo-dice-los visitantes encuen-

tran, a eu izquienda, dl lugar en donde se guarda, con la mayor pre-

caución, aquel plato d^e eameralda, célebre en todo el mundo ; se ha11a

en un relicario cerrado por tres puertas, que eatán aseguradaa, a au

vez, por trece candados.y

A1 iniciarse, en el sigl^o avui, 1a épaca de lae luces, la creencia

en el Sacro Catino se altera.. Ya el P^adre Juan de Mariana ka-

bía escrito, en su «Historia qeneral de España^, que la opinión

popular, aegún la cua^l el Sacro Catino sería la eacudilla de la Cena,

era una opinión sin autor ni fundamento. De nada le eirvió al celoso'

agustino Fra (laetano de Santa Teresa eacribir, en 1726, una volu-

minosa defensa del Catinu. En 1755 visita (lknova el conocido sacer-

tlote francés Barthélémy, que se burla del Catino. Parecidó es el

tono en que al mism,o se refiere M. de la Condamin^e. Y, 1o que es máe

im,portante : aunque no estuviese permitido ver el Catino muy de

cerca, ambos habian ob^aervado que la eacudilla te:nía hinchazones, y

que, pur consiguiente, no podía ser una piedra preciosa, sino aimple-

mente vidrio en pasta.

Desde entonces, el destino de^l Sacro Catino declina r^pidamente.

En 18Q6, Napoleón Bonaparte mandó fuese llevado a París, en

donde lo eaaminó una comisibn científioa; opinando ésta, en su die-
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tamen, que se trataba, realmente, de un vaso de vidrio en pasta co-

rriente; una escu^dilla antigua, que, a lo sum^, tenía valor por esta

su antigiiedad.

E1 procedimiento utilizado por la comisión, que se valió eviden-

temente de medios químicos, ha dañado considerablemente el Sacro

Catino. En una de sus partes, éste se había roto en varios pedaz^a

y fué rem,endaúo pravisionalmente, Como carecía de valor, fué de-

vuelto a Génova. Desde entonces ha d^ecaído eada vez más, y hay sólo

subsiste en forma de una serie de pedazos que se mantienen unidos

por milagro. Así termina, sin g2oria, la historia del Grial más eé-

lebre, al que los g^enoveses mismos, desde luegv, no designaban con

este nombre de Grial ; pero que otros calificaron de tal : historia de

una brillantez no superada, probable^mente, por ningún otro vaso

del mundo.

2) La fama del Sacro Catinu, de (,lénova, turbaba el sueño d^e

otras patriotismos localea del occidente m^edieval. Surgieron fuentes

de la Cena y cálices de 4a Cena que, oeasional^pente, fu^eron también

designados con el térm.ino Gria1.

Prescin^diremos de las tradiciones, olvidadas hace siglus, de unos

vasas sagrados que se encontraron en Francia, v. gr., en Briv^es-la-

Gaillarde, y que nunca fueron guestos en relación con el Santo Grial.

La más antigua tradición española nace en la ciudad de Az.Mrafa.

En lo esencial, puede formularse d^e esta manera : Los genoveses no

trajeron su Sacro Catino de Cesárea, sino de Almería. Cuan,do A^lfon-•

so VII de Castilla, acel c^mperadora^, reconquistó a los moras Almería,

en 1147, con apoyo de los catalaaie^, de los aragone^ses y de la es^cua-

dra genovesa, la parte ĉtel botín que los genoveses recibieron fué una

valiosía^na escudilla de esmeralda. Alfonso VII les ha^bía ofrecido

la totalidad del botín; pero renunciaron genero^^camente a ella en

favor de los barceloneses, con tal de qne se lea diera la eseudilla.

El testimonio m,ás antigno de esta tra^licibn se encuentra en la

aH'istoria gótiea^ ^de Rodrigo de Toledo, t^°rminada en 1243. La aPri-

mera Crónica General» de Alfon^o X reproduce la leyenda de. una

forma algo m,ás difu^sa. En todo easo, la tradición de la escudilla de

esmeralda de Almería existe de:de Rodrigo de Toled^^, y más tarde

se ha vistti^ en e^lla el p^lato' de la Santa Cer^a• ^
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Lope ^de Estúñiga noa ofrece, en el relato de su viaje de 1521, un

testimonio característieo de la concepción española. Rechaza cate-

gbricamente la afirmación de los genovesea según la cual el Sacro Ca-

tino procedería de Cesárea. Para éd eatá fuera de du^da que el vaso
pro^viene de A]n►ería. Se imaginaron hialx^rias fabulosas para eapli-

car cómo eil plato de la Santa Cena había ido a parar a la ciudad hip-

pana. Hasta hubo, en los siglos avi y avu, una contienda literaria en-

tre autores eclesiáaticos de (lénova y de Almería. Pero la épooa mo-

derna ha olvidado la wnesión entre el Saero Catino y A1m^ería.

Ninguna fuente designa con el nombre de (^rial la escudilla de esta
ciudad, y, por ello, no cabe hablar, propiamente, de una tradición
del 4riaQ en Almería.

3) La escudilla de Almsría se ha olvidado y se ignora su para-
dero. En cambio, se ha mantenido viva, haat.a nueatros días, la tra-

dición y el culto d^el SArrTO C^traz, la joya más preciada de cuanta^s

guarda la Catedral de Vale.n^,a.

La histuria del vaso sagrado de la Santa Cena ha resultado ei^esn-
pre muy difícil de inv^tigar y seguir en loa primeros tiempos. E0.

gran mérito de Conrad Burdach estriba precisamente en haber

investigado hasta dónde es hunianam^ente posible ese mismo punto,
en su eatensa obra xDer (Irall^, publicada en el año 1938. El más an-
tiguo indicio' sobre la tradicibn d^el cáliz de la Santa Cena lo halla
Burdach en un tegto de Antonino Pdacentino, del año 570. Este vib
la lanza sagrada en la Iglesia de Sibn, en Jerusalén, y el eáliz de

ónice, que el Redentor ^había bendecido y consagrado en su iíltima
Cena, en la Basílica que hizo construir el emperador Con^tantino

sobre eQ sepulcro del Señor.

Y Burdach, que ha profundizado como nadie en el mito del San-
to (Irial, fija eon absoluta claridad la gran construcción circular de

Constantino sobre el Santo Sepulcro y establece que el cáliz sagradu,

de piedra ónice transparente, en que Cristo hubo de beber el vino

que consagró como su propia ^.^angre, constituye ciertamente, desde

un principio, el fundamento de la leyenda del (Irial. No se trata,
por tantu, ni de una coneha, ni de una fuente, ni de una pie^dra

aerolítica. Es e^l cáliz sagrado de la Santa Cena, sobre el que la
devcrcibu milagrera de los peregrinoa que iban a Jerusalén, bajo laa
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in:fluencias de la mistagogia litúrgica de la clerecía, han tejido
leye^das que en nuestros días han llegado a considerarse como me-
dio-paganas o a ealificarse, eomo hace Harnack, de un eristianismo
de segundo orden. Burdach rechaza, pues, de una manera categórica,
tanto 1a identificación del Santo GFria1 con una piedra miateriarsa,
según encontramoa en ^Volfram von Eschenbach, eomo la identifica-
ción con'la escudilla de la última Centa, ta1 c^mo se v^enía admitien-
do por la tradición de (Iénova y Almeria. Según él, el c^^ de la
Sagralda Cena ha constituído única y egelusivamente el símbolo
mítico del Santo (lrial.

Durante la E^dad Media hubo varias igleaias, sobre todo en Fran-

cia (por ejemplo, Brives-la-G}aillarde, como ya 3e ha 3icho), que se

preciaban ser las d,epositarias del cáliz sagrado. Pero tanto las re-

liquias mi^mas como la tradición, hace mucho tiempo que se per-

di^eron. Sólo Valencia eonserva h^y el preciado vaso de piedra sar-

dónice, al que se vincula 1a consa,grada tsadición del cáliz de la

Santa Cena.

Como ya $e ha dioho más arriba, es muy difícil, por no decir

imposible, investigar científicamente y determdnar el origen de esta

tradición. Hasta hoy sblo se pue^de decir que, según la. deyenda

pialdosa, San Pedro hubo de traer consigo a Rama el cáliz sagrado,

en donde quedó hasta los tiempos del Papa Sigto II. Este se lo

hubo de entregar a San I^renzo, el cuál lo trajo con^sigo a España,

a Huesca., que era su ciudad natal. San Lorenzo ganb 1a palma del

martirio en el año 258. Desde Hueaca, ^e1 cáliz hubo de ser guesto

a seguriilad de los árabes, hacia e1 año 713, en San Juan de 1a

Peña. Despwés, los Reyes de Aragón lo llevaron al palacio de la

A1ljafería, en Zaragoza (1379). Desde allí -y ya pisamos terreno

histórico- pasó al Palacio Real y, seguidamente, en 1437, a la Ca-

tedral de Valencia, en donde ae ha venido venerando ininterrumpi-

da^nente hasta nuestros dfas.

Lo que con referencia al tema más llama 4a atención ea que el

sagrado cáliz de Valencia, durante su larga historia, no haya sido

nunca identiŝieado o comparada con el Santo (lrial, Ni en la Cránic^a

qeneral de Espa^ia y espevial^m,enie cle Aragón, Cataluña y Yalen-

oia (1550), de Yedro Antonio Beuter, ni en la Hisitoria de la fun-
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dación y ant^.giiedad de San Jucan de la Peña (1620), de Briz Mar-

tínez, ni en el trabajo publicaldo en 1736 por Agustín Sales, Diser

tacihn htistórica, crítica- y expositiva del Sagrado Cáliz, eseritos todos

que se refieren con más o menos detanimiento a la santa reliquia,

se hace la más remota alusión al Grial. Nuestr^ antepasadas o,

mejor sún, los ántepasados de la actual generación de Valencia, no

han :<abicío nada de la identificación del sagrado cáliz eon el Santo

Grial. Antes bien, es de fecha muy reciente y tiene la breve historia

siguiente :

En 1913, Adolfo Bonilla y Sau Martín, muy couocido cultie^a-

dor de la hisboria ^literaria, publicó un librito titulado Las leye^ndas

de Wagner en la literatura española. En el capítulo VI, dedieado a

Parsifal, viene, natnralmente; a tratar del Grial, y señalando' que

hay muchas leyendas sobre cálices milagrosos, cita como ejemplo más

destacado ^de é^tos el cáliz de Vallencia. A t^dos, en general, la3 lla-

ma griales. Por consiguien^te, Bonilla, aunque de un modo indirectA,

ha aplicado^ la califica,cibn de Grial al cáliz de Valencia, y así resulta

que la moderna expresión ael Grial de Valencia» arranca ^de ahí.

En la revista. f:aneesa IniterméJiaire de chercheurs ,et curieux se

entabló en el m^ismo año una viva polémica entre Cami4e Pitallet y

Stephan Kekule von Stradonitz acerca de e^ste asunto. Eata reviata

publicb también, en 1914, una fvtografía del cáliz de Valencia, bajo

la que figuraba esta leyenda : aLe Saint Graal de Valence». DésJde

entonces leemos y oímos ^esta denominación referida al santo cáliz,

y varias descripciones de viaje han utilizado esta supnesta tradi-

cián del Grial.

Todavía se de.?prende otra consecuencia aleeeionadora de esta

breve historia del supuesto Grial de Valencia. El motivo de darle

este numbre proviene más que del libro de Bonilla y San Mai^tín, en

último término de Ricardo Wagner. El es realmente la causa y el

origen dal ma^derno entusiasmo por el (lrial ,y de la identificación

del mismo, así eomo de su castillo.

Realmente, podem,o^ distinguir tres períodos en la historia del

Gria9. E1 primero es el de la Edad Me,tlia, que parte d.e las gran-

des conupasiciones poéticas de Chrestien de Troyes y Wolfram von

Eschenbach. Después, este gran mito pseudo-cristiano ^se sume en



EL GXPdL Y SIIS CdSTILI.QS 2j

el olvido durante siglos, Sólo cuando en tiempos del ramanticismu

se despertó nuevamente el interés por la cultura y poeaíá m^edie-

vales y se volvieron a leer las composiciunes de Ghrestien, de Wol-

fram y otros, vuelve la atención hacia iudo el complejo de cue^stio-

nes ^en torno al Grial y se inician las primeras inveatigacionea cien-

tíficas sobre dl particulax. Pero' tado viene a quekiar reducido a un

problema de la literatura científica. La vulgarización, una vulgari-

zación que suena, por decirlo así, a fábula, se produce ezclusiva-

mente gracias a las grandes obras de Ricardo Wagner : LoJ^en-

^rin y Pa^rsifal. Sólo en este último^ períado es cuando ^ae intenta

concretar él Grial y su castillo y enlazar los nombres con^ determi-

naldos lugares. Intentos que en épocas anteriores no se hicieron nnn-

ca :.^e seguía llaman^lo la escudi^lla de Génova scílo el Sacro Catino

y el cáliz de Valencia sólo el Santu Cáliz o' el Sagraclo Cáliz.

4) Otra tentativa para concretar y localizar el Grial se ha 1`le-

vado a cabo en nuestro siglo por Angel del CastilQo, que cree poder

relaeíonar el Grial y su castillo con la célebre Sagrada Forma de

CEREBRO (provincia Kle Lugo), situada Pn el caminu de peregrina-

ción a Santiago de Compostela. Sobre ello ha escrito en la prensa y

hablado en eonferencias desde el aCiu 1909 (véaae su artículo L'l

Santo (^rrial del Cerebro, en Lu^^o y su provi,noia. Libro ds Orn.

Vigo', 1929, págs. 127-128). Por bella que sea su hipótesis, faltan

ha^ta ahora prnebas concluyentes.

II

El Cestillo del Gríal

1) Conseclzencia de la identificacibn del santo eátiz de Valen-

cia con el Grial, fué ]a localización ilcl castillo del Grial en SAtv

JuAN n^ LA PEÑA. ESt& fué proclamada en 1931 por el geó^grafo

Hermann La^ttcnsach en e^l Ma7z^u«^l dr Ci-e,^nc^ia C^eográf^ica (Hand-

b2ccle dAer geo^rwphisch^en W^is,,e^i.vchaft), lr{^;. 539. La relación está

clara, pues habiendo estado el ^santo cáliz diu•ante aiglos en San Jiaan

de la Peña, podía haber sido' el castillo del Grial e^3te monas^terio,
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maravillo^samente empQazado én la montaña, si antes se eonocía el

eanto cáliz por el Qrial, Qwe la tesis del castiillu del (^rial en San

Juan de la Peña no puede eoatenerse ciéntfficamente, no necesita

ser subrayado. Tampoco halló mucha difusibn.

2) Por el contrariar, el mito del castillo del (^rial en MoxTSm-
RRAT A6 hoy muy conocido ; ai bien nu t^nto en Eapaña y en el
propio Montserrat, deade luego, fuera de Eepaña, y sobre todo, en
Alemania.

Para la Eapaña de antaño, Montserrat era el teatro de la curiosa

. Qeyenda de (:larín ; la Eepaña de las tiempos mWkiernos venera el mo-

nasterio de Monrr,errat cumo el aantuario de la oélebre Dfirgen,

En el extranjero, al revéa, estoa dos aapectos de Montserrat aon

^nenos conacidos. Es más biea utra tradición ia que conmueve a los

egtranjeroa que vieitan el monte sagrado: la del $anto 'G}rial. Mi-

les ^de viajeroa han hechd y hacen su peregrinación a Montserrat

con el férvido anhelo de veT y admirar el famoso y mSatieo castillu
del GFrial.

a D^e dónde viene esta tradición 1 j Dbnde tiene su origen la ñdea
de que la propia Edad Media eataba convencida de que, En reaQ^dad,
Montserrat, con ^us fantásticas formas, que pareeen verdadero^s cas-
tillos y torres y baluartea, era el m;isterio^so santuariu del (^rial t

Loa dus poemas más importantes de la Edad Media, que trata-

ban de la leyénda del (lrial, son el Perrceval (o Li Carites del C^raal)

del célebre poeta franeéa C^hrestien de Troyea, y el Pcurztival, deb' no
^henos céQebre poeta alemán Wolfram vun E^schenbach. Chreatien

habla del caatillo deI Santo Glriad sin darle nombre especiai. E1 pri-

mero que le dió nombre concreto, que le quedb hasta nuestros días,
fué Wolfram, llamándole Munsalvaesche, y bajo ]a forma de Mont-

salvatseh y Monbaalvat lu conoce todo el mundo, sobre todo, despuéa

dell Lohengrin y el Pars+ifal, de Ricardo Wagner (1).

No cabe duda de que este num^bre de b'Iontsalvatseh es una for-

ma alemana corrompida de la palabra francesa Montsalvag^e, Mont
sauvage, que ea una traducción literal de Wí-ldenbetirg, castíllo don-

(1) En la literatura aobre Miantserrat, eneontramos otros nombre^s, por ejem_
plo, Eatorcil, Ciistaus, Exigen estos un estudio esp^*cial quc acabo dc escribir.
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de Wolfram vivió algún tiempo y donde quizá eompuso su Parzival.

Ni Chreatien ni Wolfram dicen nada sobre el lugar egacto de este

castillo místico. Pero Wolfram menciona a Cataluña (SataZangem^),

y por eoo se creyó más tarde en una relacibn concreta con Eepaña..

Sobre todv, el Titurel, de Albrecht, localiz^b en España el reino del

(Irial. La consecueneia fu^é que muchos creyeron, hasta hace allgu-

nos decenios, que Eapa.ña era la patria ^de la misma leyenda del

(lrial, penaando en loealidaldes como Salvatierra, y otras cuyo aonidd

se ^parece a a^m^ra., ^dL,vo, ete. A, la verdad, en los últimos tigmlpos,

e^sta hipbtesis ha perdidu todo au valor, y hoy ya na:die cree en su

autenticidad. A:1 revés, casi naldie de los que se entusiasman por el

(lrial y hacen un viaje por España, deja de visitar Montserrat, ore-

yendo firmem;ente que, aunque eQ qrial mismo haya ^desaparecido,

por lo menos, la montaña de Montserrat, representa el verdadero caa-

tillo del G}rial.

Son numerosíaimos lus dcfcumentos literarios, sobre todo laa dea-

aripciones de viajes por España, que manifiestan esta conviocibn.

Abundan en Alemania., pero ae encuentran también en gran níunero

en Francia, Inglaterra, Amkrica. La descripeibn más eaacta la lee-

mos en la conocida novela El ,juqlar (Der S'p^iel^nann), de Friedrich

Lienhard. Entre lua franee3es, sobre tudo Maurice Barréa, ha con-

tribufdo a la difusibn deQ mito. En el mundo anglo-sajbn, la misma

EnoicZap^e^rlri,a Británica la ha aceptado y propagado desde su oncena

eldición de 1911.

Raras veces se oye una voz escéptica, por ejemplo, la de Arturu

Farinelli o de (3ertrud Riohert. En España miama, easi tados los

que mencionan la^^ tradiciones de Montserrat piensan en (Iarín y en

la Virg^en, y cuando alu^den al mito del (lral en au relación con Mont-

serrat, lo hacen con tvda reserva, Pienso, sobre tddo, en el precioso

libro dell P. Albareda sobre el Montserrat.

En mis averiguaciones pude comprobar, al poco tiempo, que la

identificación de Montsalvatseh y Montserrat se encuentra en una

exten^.;ión general sólo después del comienzo de nuestro siglu. Era

ésta la primera confirma.cibn de mi ^ospecha de que debía tratarae

de un mitA enteramente moderno.

Además, eomprobé que ciertas egpresiones, ciertos términos eran
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los mismos en casi tod^s los textos. Era, pues, de suponer que de-

bían provenir de una miama fuente. El reaultado fué sorprendente,

por no decir triwial: eata fuente era la famosa guía de viajeros Bae-

deker. De aquí, pues, habían sacado todos 1os entusiastas modernos

del mito Montserrat-Montsalvatsch sus conocimientos y su égtasis.

La primera edicibn del Baedeker Es^paña, es de 1897. La cuee-

tión era, pues : 6 de dónde tomó ella ^la identifieación 4' Había que ega-

minar todos los itinerarios sobre España antes ^le 1897. Y me en-

cuntró con uno que, de una manera sorprendente, correspondía al

Baedeker. Era el libro D^e la. Espra^ta y del Portuga.l, de hoy. Cartas

de viajes, de Luis Passaige, padre de nuestro muy conocido geógrafo

contemporáneo Siegfried Passarge, libro que publicó en 1884, y en

el que describe ^^u viaje de 1882. La coincidencia con el Bae3eker,

en cuanto a la descripción de Montserrat, era tal, que conjeturé que

Passarge. purliera ser el autor también del Baedekcr mism^,, Y lo

era en verdad, lo que re^ultó de una comunieación que me hizo ei

jefe de 2a casa Baedeker, poniendo a mi disposición el manuserito

de Passarge.

Dice, pue^, Passarge -y lo mismo dice, naturalmente, el Bae-

deker-, que Montserrat es el Montsalvatssh de la Eaad Media;

aún más : que la Edad Media misma localizó el Montsalvatsch en

M+^ntserrat, y lo dice con tanta certeza y preci:ión, como si nadie

nunca lo hubiera dudado.

Me queaó, pues, el p^roblema más ^lifícil: tDónde ha encontrado

Paa.^arge la supuesta tradición medievall? g 0 sería posible que él

mismo la hubiera inventado ŝ
All contestar a esta pregunta, na#uralmente, podría pen,arse en

el Parsifal, de Ii^icardo Wagner, cuyo texto se había publicado p^r

primera vez en 1877, y en el que di^ce que el ca.gtillo del Grial ^debe

suponerse en una región cuyo carácter es el de las montaaias ^.^e^,-

tentrionales de la Espaita gótica, Es esto un recuerdo de la antigua

,y anticuada tradieión del Titurel. Las palabras mismas uon dema-

siakio' vagas e indecisas para p^oder servirnos de prueba.

Otra posibi2idad más palpable la ufrece ^1a reflexión siguiente :

En 1784 Goethe escribió su conocido poema fragmentario Los Mis-

teri,os (Di,e reheimrtisse^). En él describe cómo el solitario y pere-
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grinu Fray Marcos, llegando a la altura de una sublime montaña,

encuentra una comunídad de 13 venerables ancianus que se dddican

a una vida de lo^ más altos ideales. El título mi•^terioso, el contenído

místico y e^otérico, lo fragmentario dél poema, dieron ocasión a mu-

chas conjeturas e intergretaciunes. NI"as de treinta añoa más tarde,

en e4 año 1815, algunos e^tudiantes de K^nigsberg (en Prusia Orien-

tal ) ae dirigieron a G}oethe rogándale les diese la interpret.acián au-

téntica del fragmento. E1 poeta les indicó, en 1816, entre utraa co-

sas, que su proyecto en 1784 había sido rehresentar un Mont•^errat

ikleaL

Aquí Gloethe se equivoea. Pues en 1784 seguramente no sabía

to.lavía nada de preciso sobre Montserrat. Lo aprendió solamente

em 1$C>^, año en que Wilhe^lm von Hu^mbuldt le escribió^ la céle^bre

carta en que dió ^^u deacripción clásica de la montaña y del mo-

nafiterio. I;n esta su carta, Ii'umlboldt dice que a!1 vi^itar Montse-

rrat recordó e!1 poema de Los Misterios, y que sálo entonces, al ver

la grandiosa montaña, compremdib el verdadero sentidu del poe-

rn,a. Desde este momento, ^después de que H^umboldt le ha llamado la

atención ,obre esta expli,caciá^n, vive en (^oethe el concepto de un

Montserrat idea,t, y después de 1816 habla algunas veces de él, cuan-

clo piensa en una. sublime aoledad. Esta idea ha influído tam-

biÉ^n rnucho en ila cumposición de la e^cena final de la segunda parte

del Fau.Sto.

Pero nc^ se encuentra nin;ún v^estigio de nna ident.ificaeión de

Montsalvatsch con Montserrat, ni en las obra^ de G}oethe ni en las

de Humboldt.

Mucho^ contetliporáneos de C3oethe, especialmente los del círcu-

]o menciunaclo de Ktinig^berg, esta,ban convencidos de la exactitud

de las palabras del poeta, en las que decía que había sido su ínt^en-

ci6n representar uu MontFerrat ideal. E^n este círculo de K^nigsberg

vivicí tambic^n el filósofo Karl Rosenkranz, cí^lebre discígulo de He-

geI (Rosenkranz, del que Ilet;el dijo la famosa palabra: «uno sólu

me ha comprendiclo, y éste me ha mal comprendidux). Rosenkranz,

que se o.cupaba especialmente de ]a poesía m^edieval y de (Ioethe,

estaba firmemente conveneido de que (loethe había identificado la

montaña ^le su^ Mi.ct,eri^.^ con la cle Montserrat. Aiín niás. En ^u
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libro C^ue^th.e y sus obras (1847), R+osenkranz dice :^E7 plan de los
M%ste+ios era demasiado grandioso para que el poeta pudiera lograr

ejeeutarlo. j No había compuesto el genio germánico ya una vez tal

alegoría! jEs otra ousa el Pa^rsi^val, de WolframT Es notable que

tengamo$ que bu8car ed MontsaQvatach donde loa templei.e,en celebra-

ron el culto del (lrial, también en el Noroeste de E^spañax.

No importa indagar de dóhnde Rosenkranz saeb esta última idea

ni si se deriva o no• del Titurel. Lo que importa es que aquí, pur

primera •v^ez, 3e da el paralelo entre los tres lugares : Montaña de

los M^i,st,erias^Dlontserrat-Montsalvatsch.

Rosenkranz eapuso estas sus ideas en sus conferencias acatlémi-

eas de la Universidad de Kñnigsberg, y uno de sus álumnos má•.^

aplicados era Luis ^Passarge, oriundo de la Prusia Oriental, que en-

tonces comenzó sus e3tu►dios académicos en Kónigsberg. •

Sin duda, Passarge concibió la idea de la identificacióm de Mont-
salvatsch y Monaerrat en aquellas conferencias de R,osenkranz, y

esta idea ha arraigado con tanta fuerza en su imaginación y me-

muría, que, cuanda muehos año3 después visita la célebre montaña,

es indudable para él que lo que ve es el verdadero castillo del Santo

G}rial.

Falta, em,pero, todavía el wltimo p^aso: a saber, el de que se de-

clarase públicamente, en un libra impreso, que el Montsalvaet^ch es

idéntico a Montaerrat y que esta traldíción había egi•^tido ya en la

Edad Media. Este paso lo dié^ Passarge en su itinerario ya menciu-

nado en 1884. Y lo hizo -lo que no deja de ser muy interesante-

bajo el impulso de su naturaleza, Pues en su autobiografía Una ju-
^n,twd e^n la Prustia Orŭental (1903), ;e encuentran dos párrafos

muy característicos en este sentido. Una vez cuenta que cierto lugar,

a uríllas de un pequeño río de Prusia, era p^ara él el escenario de(I

poema de (loethe F•l pescador. Y añade: cNo podía resistir a la ten-

tacián de mi naturaleza dP localizar cada obra po^ética.» En otra

ocasión se trata de un cement.erio; y confiesa Pa.^sarge : xPara mí,

siempre ha sido el escenario de la Danza ma;cabra, de (loethe, puea

poemas de esta índole nunca, para mí, estaban suspendidus en el

aire, sino que lo, combinó con un lugar preciso.s

Lo mismo le sucedió a Passarge con Montserrat. Conocía exacta-
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mente la leyen^da del qrial y de su castilllo; conocía la idea de Ro-

senkranz svbre el paralelo entre Montaerrat y Montsalvatsch, y aho-

ra, en 1882, cuandt^ ve cara a eara las cimas fantásticas de la mon-

taña, el paralelo, la compara^ci^ó^n, se le convierten en ecuación : ?Vlont-

serrat y Montsa,lvatsch son una m^isma eosa, y al propio tiempo ---sin

daxae cuenta de que, en realidad, no es más que invención suya -al

progio tiempo, sostiene que la Edad Media alemana localizb el cas-
tillo del G1-rial en Montaerrat. `i=-^'^,.,^

Se puede, pues, coznprobar con una ezactitud q^ rarae ,ve^s
cat

como involuntaria del mito Montsalvatsch-Montse^r^aY^ ea _.en l,laa^^, `-"= '
; ;E

idea^3 de (loethe y Humrboldt. El ambiente de la co L^ei' ,,. 1 u^ito^^'

es el círculo de Sónigsberg, cuya alma era Ro.^enk ^. La ^arCidt^ñ

de bautismo impresa del mitv, fué la carta de viaje d \ ''srL's^^(
con la fecha de 1° de marzu de 1882.

El éxito decisivo 4v obtuvo el mito, cuando la suerte quiso que

Passarge fuese el sutor de la primera edición del Baódeker. (lraciaa

a éste, le crecieron al mito las alas, gracias a las que podía y debía

girar alrededor del univerao entero, aobre todo, después de haberse

publicado la traducción inglesa y france^a del Baedeker.

3) I}esde hace algunos afios, ha surgi^do una seria competencia

reapectv del mito del 11'Iontserrat-Montsa(lvatsch : el mito del 11IoxT-

s^atTR=MontaaQvatseh. No deja de ser bastante eatraña su historia.

Su difusi^óm se funda en los dos libros de Otto Rahn : Kne^uzzu^ g^^

glen cirerc C^ral (La cruzada eantra el (^rial), 1933, y Luzifers Hof-

qesind (Los criados de carte. de .Lucifer), 1937.

El primero de esto^ libros, aunque de apariencia científica, no

tiene nada que ver con la ciencia; es tan sálo la relacibn, llena rle

fantasía, de un joven aficionado que hiza un viaje al Sur de Fran-

cia egpresamente para recoger, en el curso de sus visitas a locali-

dades eoncretas, pruebaWs para .^u teoria de que el Clrial había :^iclo

la santa reliquia de Qos albigenses (cátaros), y que la cruz de Roma

había desenca^denat3o trna encarnizada lncha contra aquel grial ^le

los cátan^s, Rasándose en alguna•,^ fuentes impresas, la mayoría cle

ellas poco fidedignas, y, sobre todo, en teatim:onios orales muy va-

gos de pensana.^ de la región (entre las que na falta el ominoso pas-
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tor), llegó, entre otras cvsas, a la conclusión de que el Montsé^ur

debía aer, eu realidad, eQ mismo Montsalvatsch. Todos lo^ peritos

que han Ilegado a ocuparse de ia teoría de Rahn, la han rechazado

categóh•icamente (por ejemplo, Ludwig Pfandl, en Literarisch,e Welt,

1933; Wilmotte, en Revue Franco-Belg,e, 1935) ; por otra parte, el

Catedrático de Filología germáníca de la Universidad de Burdeos,

Pitrou, ha traducido en 1935 la Cruzcnda con±ra el (^rial, añadiendo

un grólogo en e^l que admite la teoría de Rahn.

^ Entre las fuentes recogidas sin crítica y citada^a con incompren-

sible ^lescuido, Rahn menciona también el libritu esotérico del masón

franeés Josephin Péladan Le secret d^es troubadours: de Paastifal á

Dmz Quichotte (1916). Ademá^, alega ei1 wi párrafo secundario de

la Cruzauta (pág. 315) a un poeta al que llama Ghenzi, que, según

él, ha escrito un dram^a, Mawtsculvat, cuya acción se desarrolla en

el Montségur. He aq^ú el verdadero punto de partida de la identifi-

cacibn del Niontségur c^n ell Montsalvatsch. E1 nombre de tal poeta

no es, en verdad, Ghenzi, sino GHheusi, que nació en 1864 en Tollosa

(Franeia). ,Su libro Montsalvat. Romara hi.^torique en 3 actes et 4

2ablea^x, escrito en 1892 y publicado en 1900, se inspira en las obras

de Ricardo Wagner.

En el estío de 1939, el setior Gheusi mism^o me escribió que ha-

bía sido él el primeiv que, en una inspiración poética, lc;calizó el

Montsalvat en el Montaégur; además, que había publica,do varios

artículos en la prensa, en los que, entre otras cosas, defendía su

convicci^ón de rlue Lohengrin era natural de Tdlosa, de lo que, em-

p^ero, no logró r•^nvencer a los lectores. Con ver^ladera sati<facción

-me escribió^-- había oírlo en 1934 que do.^ ccarchéologues allr>-

marnd.;?^, Otto Rahn y Walter Rummel, habían descubierto las rui-

nas del templo del Grial en el Montsé^;ur, aunque le disgustaba que

no le citasen a ía eomo al verdadero descubri,lor del Mt^ntsalvatseh-

blontségur.

Los Qihro.^ rle Rahn han tettido cierto éxito en ^^l Sur ^d^ Fran-

cia, éxito al que contribuperon, adeanrts de,l patriotismo local, in-

fluencias de índ^le filostrFíco-religiosa. Alex Emmanuel utilizó las

ideas de Rahn en un libro La coiuqtréte dir Uraal (1938), que d^e^dicá

^tl Congreso Dlttndial de Religión en Cal,cuta. Hasta fué organizada
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en 1937 una Asociación, uLes Amis de Montségur et du Saint-Graal,

de Sabarthez et d'Occitanie, que, desde 1938, da a luz un anua-

rid con el tit.ulo Archives de Montségur e^t du S'aim.t-(7rouil (Niza,

Editions Astrosophie).

Af1 mismo tiempo (no sabiéndose si en relación o no con aquellas

tendencias •que hemos comprobaao en el Sur de Francia) comienza

a hacerse en Suiza y en Alemania una activa propaganda ilustrada

en favor ^del Mont•.:égur-Montsalv^atsch, Un joven de Berna, llamad^:

Karl Rinderknecht, visitó y estudió, siguienao la- ltuel'las de Rahu,

el Montségur y 1as cuevas del Sabart^hez. En este viaje le acompañó^

el fotógrafo H,ans Steiner, qtte, con este motivo, tomó una •,erie de

:nteresant^ fotografías que habían de de^mostrar ^la autentici^dad d^

^u parecer que localizaba el reino cátaro del Grial en aquella re-

gión. La pro'pagación de esta idea tiene lugar, desde 1937, por me

dio de los grandes semanarios ilustrado3. En el breve texto qu^

acompaña las fotografíaa, se afirma que hoy se sabe ya que el mito

del Grial procede fundamentalmente del Irán, y que la pallabra Grial

es de origen persa, significando piedra sagra^da.

No es extraño, pues, que encontremos entre lo's numeros^^s lee-

tores de aquellos sentanario^s a muehos (y no precisamente tan sblo

a gente inculta) que creen que el Montaégur es el verdadero easti-

llo del Santo Grial, sin sospechar que, en realidad, son víctima^.^ de

una maderna mixtificación.

4) En 1937, Otta Urbach tratú^ de localizar e4 Montsal^•^atscb

en el célebre Mont Saint-Michel, en un artículo aDie Gra:lsburg»

(aEa castillo del Grial») en la revista Di.e Welt a^ls (3eschi^c+Itite. Para

ello se basa únicamente en tres párrafa> del Pa,•zival, iíe Wolfram

von Eschenbach, que contienen vagas dewcrípciones de paisaje. Des-

de luego, semejante prueba es ina^ímisibfle.

5) E1 grimeru que llamó la atención sobrc la relaciú^n entre lc^.^

nombre., Montsalvatsch (= Mont salvage, sauvage) y Wildenberg,

norrLbre alemán del castillo' en e^l qne per7naneci^á Wolfram algtín

tiempo, y que tiene igual ^ignificaeión que Montsalvatsch, ha si^lo

Karl Barts^ch (en Cre^°manist•isc,he Studie^z, 1873). Despnés, Allbert.

Schreiber (Ne^ar^ Ra„steine zet eine,• L^even•^geschichte Wo^frams vn,e

Es^chenbach, 1922) ha ind^gado sistemáticamente este problema,
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comprobando, dentro de 1^ posible, que se trata del castillo de Wil-
denberg, situado en el Qdenwald, en Baviera, cerea de Amorbach.

Uesde luego', no puede adanitirse que el primiíivo castillo del

G}rial, tal como lo ideó Chreatien de Troyes, fuese idéntico a Wilden-

berg (dado que no él, sinv Woafram, emplea por vez primera la pa-
labra Munsalvaesche). Y es igualmente inadmi^aible la hipó^tesis de

que eata denominacibn de Munsalvaaache, Montsalvtseh fuese algo

más que una alusión en homenaje al dueño de1 castillo, o que el

poeta incluso viese realizada, en ^su propia morada de Wildenberg,

su idea de tan aanto y aublime castillo. Los versos 230-13 de2 P¢r

ziv¢l, en que el pt^eta dice que nunca se viá en la chimenea del cas-

tillo de VPildenberg lumbre tan grande como on el castillo del G}rial,

lo demueatra sin dejar lugar a duda. ^

6) Ni Bart3ch ni Schreiber ^dicen que Wildenberg er;^, el legí-

timo Montsalvatsch; solamente opinan que aquél ha sido, en cierto

modd, el modelo para éste. Por otra parte, Franz Sprater está c^un-

veneido de que no Wildenberg, sino el célebre Tri:fela (en el Pala-

tinado), ha sido el modelo del Montsalvatsch (i7nsere Hetimat. Bliit-

ter fiir saarlim^aLisch-plfiilztisches Volkstum, 1937). Pero la prueba que

ale^ga (la chimenea de mármol -^,r^sa muy rara en a.quellia época-

que ae encontrb en el castillo de Trifels, que recuerd^a un párrafo

en el pvema de Wolfram) no basta para defender la teoría.

r . .

El castillo del Qrial y el mismo (lrial son misterios, poesía, no

verdades palpables. Por eso es imposible aoncretizanlos y localizar-

los. Por hermosa e incluso grandiosa que sea Ia Ieyen^da deI G}rial,

no es más que leyenda.

Profesor Dr. THEODOR HEINERMANN


